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flesta, à saludar al amigo, al pariente, al hermano querido ó al padre 
inolvidable. 

En esta flesta la alegria todo lo invade: la satisfacción todo lo do­
mina; la fantasia todo lo transforma; el buUicio todo lo aturde y 
marea. 

iQué de ilusiones no se forjan, qué de esperanzas no se vueiven en 
realidades, qué de amores incipientes no se desarroUah y se aflrman 
para siempre! 

Vuelve Flesta Mayor, retorna pronto, dice la juventud. 
Así volveré à tener junto à mi lado à mi ideal, à la ilusión de mis 

ensueflos, à la preferida en mis amores; sintiendo como su corazón 
late junto al mio; teniendo en mis brazos su cuerpo eleotrizado que 
me conmueve, podré abrazarme en el fuego de sus ojos; calentarme 
con el ardor de sus encendidas mejillas; embriagarme con sus perfu­
mes: y oir su voz como música celestial que turbada y balbuciendo me 
deja entender el si deseado; joh Fiesta Mayor vuelve, retorna pron-
to! que le diré teraezas mil, que le volveré à contar mis ilusiones, y 
mis esperanzas, y le repetiré una y mil veces mis p enas, mis sufri-
mientos, misjuramentos de étorno amor. . . . ' . . . . . . . 

En la Alhambra 

El salón de baile de esta sociedad presentaba un aspecte hermo-
sísimo. Por la noche era un oielo. Docenas de jóvenes hermosas, fres-
oas como el aire de la primavera, galla.das como la cimbreante pal­
mera, seductoras como la ilusión, sonrientes y bellas como un suefio 
amoroso, iban con trajes que i-ealzaban màs, mucho màs, si es que 
podían realzarla, su juvenil hermosura. La atmosfera cargada de 
perfumes embriagadores transportaba à cielos entrevistes en nuestros 
sueüos de amor; la luz deslumbradora, caia à raudales àvida de alum-
brar tanta hermosura, y celosa tambien, iba à posarse sobre las be­
llas danzantes, jugueteando viva y movida sobre los atrezos, que 
heridos en sus celos despedian rayos de ira que cegaban las sorprèn* 
didas miradas del admirado espectador; y no contenta la liiz, à 
esoondidas, besaba amoroso el rostre de aquellas hermosas, y algu­
na que oira vez, como criminal, envolviael ondulante cuerpo, para 
hacerie màs bello ó para poder gozar basta la embriaguez, de toda 

La Granolaria, 15/9/1894, p. 9 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


